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BE GáRTAGEEA 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

^^'^'^Jé <*:•*»•>• 
Mor.c-Hs V ii .íi. ayar ÍÍ4, i»ía- ©SQCsriSJO/ak ÉP=*OOA-

írid y Fravi^oias, corresponsales de la casa de Sftaredra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena \m mes 8 rs.—Trimestre 24. Fudr« im 
ella, trimestre 30. 

MiércoUs 5 de Setiembre. 

- EL HOMBRE-BAf ANZA. 

(conclusión) 
t a resfíiracion y traspiración (res­

piración insensible por medio de la 
PM) funcionan tanto mejor cuanto 
"^ás süco y frió' está el tiempo; Jas 
pérdidas v irian áegim el estado de 
'* atrh|i»ifyra. Caaiido el airo es hd-
^eio,'ganamos sensiblemeole en pe-
'^' Engruesa nos en los inviernos 
•ííifnedos y en los veranos templados. 
^' estado hirronométrico del aire 
®Í«rce, en efectcf, tínt gran prepon-
^ffancia sHbre la piel, iicelerando ó 
I ̂ *^¡nuyerid« los cambies orgánicos 
•*s secred€fii6S, ifec No hay regla 
**0^ex(;ej)cidfa; ^Vo en general, po-
^eiiQios'd^c^Ícelas estaciones tem-
llidaít t i l i t ^ tengruesjr, y las frías 
*delgsÉÍPí'Í?ttSiue á más d^ lo dicho, 
^ mío rpas calor h ice mas se bebe 
) loi líquidos tienen la rara prople 
^á de iniqiar el desarrollo del teji-
^ adiposos. Este és uu fenómeno 

^ i v Í 4 mal explicadi»; pero la ver-
í '**d es que la bebida hace eriginiesar. 
. El peso no es sinónimo de fuerza: 

• '^tejidos se ensanchan y el orga-
?<«íno conserva menos energía; la 
j^^íftd,id es mayor Cuanto más se 
7*btt. Pocas personas resistetí la sed, 

» '̂̂  ^Éígroesan necesariamente, 
j ^ ^ l alientii que arrojamos pued 
: ^^^^ una idea de los »ámbios qu 

K. '^'^^«'ití'aire mén< 
l'^co 

que 
ismo. SI til alien-

mértO's ácido caibó-
^ y vkpíofi' dé agua, es queel fóco 

«orn 
«ór ék noienos activo. Se sabe qae 

i5^^'>2«ntos'ái exhalar menos ácido 
I^ J^ Í ' i t t «n el mes de Abril; esta 
«ü j .^ disminuye notablemente 
y .^'** y Agosto, hasta setiembre. 
«io- .'*'**'**'* mínimo en el eqiimoc-
t ' <í«spué3 anmenta ^rradualmente 

^••««-de Octubre. 
•^athíJ .**̂ ** bien consultada pueda 
ti^^^i^riiímenteelestadode nues-
t̂ fQ ^^••feaiio, las modificacionesin-
«"esuj^^* "ctividad de la convulsión 

- *^f i», «I estado de función de 

'>f*. 
t etc. Es preciso ponerse 

en guardia cuando en buen estado 
de saluihagtmís inclinar con ntjes-
tro peso l.i balanza, porque f;̂ !̂  se­
ñal deqiielasstícreQj 
en actividad 5 
roc;irga(lo con 
dificultará los mo 
ta entonces nw 
alimenticio y aun? 
muscular hasta que' 
restablezca. 

El aumento y disminución en el 
peso pueden ser á la vez señal<s de 
Salud: todo depende del estalo del 
organismo y d» la elad del sujeto, 
N<» basta, pu^s, saber pesarse; es 
preciso aprender á interpretar las 
iodicaciones de la balanza. Así se 
Vtí que personas obesas, después de 
luu égiraen .«evero^ aumentan en pe­
so cuando á la vista «delgazsMi, lo 
cual parece incomprensible. Al tocar 
este resultado, desconfian del trata­
miento que el facultativo les ha or­
denado, y lo abandonan por ineficaz. 
Y es preciso tener presenteque,dentro 
de ciertos limites, se pueden adel­
gazar y aumentar al mismo ttaro-
po su peso, y viceversa, engruesar 
disminuyendoen peso. Se confunden 
fiecuenleinenté el peso y el volumen 
del cuerpo, y son dos cosas di.slin-
tas. A una gran vejiga de gomase le 
pueda dar difcrentu volúmtiP, inflí-
mándola más ó ni¿nos, sin que cauu-
bie casi nada de peso; del mismo mo­
do el t jido adiposo, que pesa muy 
poco, podrá aumentar más ó menos 
su peso. La verdad característica 
del buen estado de las órganos no 
fs el peso, ê s la densidad, ó, Ip que 
es lo mismo, la mayoV cantidad de 
matnria bajo el volumen roas pe 
queño. El hombre debe procurar 
aumentar su peso diüminuyendo su 
ToIúmen:desirr<dlarel sistema mus­
cular con deti imento de la crasa. 

No basta, cual se cree general-
píente, con el peso, para indicar un 
buen dignói^tico; senecesita de tiem­
po en tiempo sabeí* ^^^ variaciones 
simultáneas del peso y del volumen; 
determinar, en una palabra, la den­
sidad del cue po. 

Él peso lo dá la balanza. En cuan­
to al volumen, se puede obtener por 
e| siguiente procedimiento: se llei^a 

hasta los mismos bordes una tina de 
agua, y en ella se sumerge el indi­
viduo cuyo Volumen so tr »ta de ave­
riguar, teniendo gran cuidado en 
recoger, sin perder ni una sola gota, 
el agoa que desalojé el individuo al 
sumeñí^irse, porque el volumen del 
agua será Idénticamente el volumen 
dfl inüíTidao. La relación del peso 
y el volumen dará la densidad. Es­
ta operación podrá dir más d« una 
vez preciosos resultados para cono­
cer el estado de nuestro organismo, 
aun en los mejores tiempos de Scilud. 

Después de lo que dejamss ex­
puesto, no será falta nu<'Sira si cada 
cual no se pe»a con exacto conoci­
miento de lo que ejecuta. 

E. DE P. 

!#««« •ws 

Misceláneas. 

£1 Oomwcio de la China. 

La administración de las aduanas 
aeaba de publicar la balanza del 
comercio interior y esterior de Us 
naciones estranieras con el celeste 
imperio duran-J el año 1875, tra­
bajo cuya exactitud no cabe poner 
^n duda, porque las aduanas chi­
nas se hallan desempeñadas pores-
traujeros muy bien impuestos en 
losdtberes de su cargo. 

En di<;ho año entraron en todos 
los puertos abiertos á los europeos 
1,813-buqnes, que represieijtan un 
tindaje total de 1.064,748 tonela-
da<4. Inglaterra figura en priiner tér 
mino, pues l0 pertenecen 1.30Í bu­
ques y 750.654 toneladas; importó y 
expoi'td niercancías por valor de 
105.345.432 taels. y pagó al Tesoro 
imperial por derechos de «iitraday 
s»lidii.5.844.115 taels, (^Itá^l equi­
vale ipróxiroamente á 7 pesetas^ 
Ocupan KI segundo lugar los Esta­
dos Unidos Con 213 buques y 169.802 
toneladas, lugar que deben á la linea 
de vapoires que hace el servicion en­
tre Sin Francisco, el Japón y Shan­
ghai y viceversa: imoortan d< 1 Ja­
pón á Shanghai enormes oantidad^'S 
de ewaattsUbles, y esportan para el 
Japón y Cfltlifomia té y diversa» 

mercanci isde Europa que no pasan 
más alláde Yokohama. 

Vii'neu después; Alemania con 
319 buques: y 121.615 toneladas, y 
Francia que cuenta 116 buques y 
120.000 toneladas. Sin embargo, si 
se atiende al valor de las imporia-
cioDes, Francia figura en segundo 
término á causa de los vapores de las 
men^aj'rías marítimas que cargan 
mercam las dé gran valor en Lon­
dres, Marsella y otros puntos de es­
cala. 

Siguen luego por su orden Dina­
marca, España, Suecia y Noru«»ga. 
Rusia esiá representada por 14 bu­
ques y Austria por uno solo de 290 
toneladas en la aduana de Conten. 
Los pabellones belga h italiano no 
figuran en las estadísticas de 1875-. 

Los japoneses enviaron á los ma­
res de China 43 buques con un tone­
laje total de 48,761 toneladas, por 
valor de 876.433 taels. 

Los siameses mantienen tansMin 
con ChiDia-un comerció muy activo: 
los buques de esta nación, dirigidos 
4}or eapitan«)s chinos domiciliados 
eu Bancock, trasportan al Norte 4t 
China los ricos productos del reino 
de Siam y estrecho de Malaca, y re­
ciban en cambio legumbres que de-
jan en Honk-Kong, donde toman 
mercancías europeas para Bancock, 
Saigon y el Cambodge, 

Loa comerciantes de Austria han 
adoptado un procedimiento para 
evitar que puedau ser abiertas fur­
tivamente las cajaíi y evidenciarse 
antes de recibir las mercancias, sí 
lo han sido, para poderse asi prevé» 
nir el fraudé abriendo la caja en 
presencia de testigos que justifiquen 
su contenido. Consiste el sistema, 
luego que está cerrada y clavada la 
caja, en abrir en su tapa, por medio 
de un taladro, varios agujerps, en ios 
cuales se ajustan tornillos de madera 
cuya cabeZii se deja á un nivel algo 
inferior al plano de la tapa, vacián­
dose luego en estos agujeros y sobre 
la cabeza del tornillo lacre fundido, 
en el cual se imprime un sellocual-
quiera. Es imposible abrir U caja 
sin destruir los selUis, que por otra 
parte están protegidos de las averías 


